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darle muerte.—B1 teniente Sr. López Montljano lucha cuerpo á cuerpo con el «Ranga> y le captura
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HAZAÑAS Y MUERTE DEL BANDIDO
EL “ CRISTITO tf

Desde hace más de tm año, la Guardia civil 
de la serranía de Ronda praoíioaba activas di­
ligencias para conseguir la captura de un ban­
dido apodado El Cristito, cuyas hazañas y  
las de su cuadrilla habían hecho famoso su 
nombre.

Hace pocos días, en un cortijo denominado 
«E l Buho», se encontraba su propietario, don 
Pedro Calle, vecino y  juez municipal de Mon- 
tejaque, cuando se presentó El Cristito, exi­
giéndole 5 000 pesetas. El Sr. Calle, queriendo 
evitar una desgracia, entregó 1.000 pesetas al 
bandido.

Acompañaba á El Cristito un vecino de Be- 
naoján llamado Jacmto Ramírez (a) Ranga, 
sujeto de malos antecedentes, exaltado anar­
quista y  gran conocedor de la comarca.

Parece que los ijropósitos del bandido eran 
evadirse al extranjero, para lo cual había diri- 
^do  cartas amenazadoras á varios propieta­
rios en petición de cantidad s considerables.

Fuerzas de la Guardia civil, mandadas por 
el capitán Sr. Escribano y  el teniente Sr. Ro­
mero, encontráronse el martes último en Sierra 
Olivar, término de Benaoján, con el célebre 
bandido Francisco Villaescusa (a) El Cristito, 
cuya pista seguían.

Se hablan destacado de las fuerzas los guar­
dias Francisco González Rojano, Andrés Ro­
dríguez Vega y  Agustín Colubí, quienes extre­
maron la persecución, avistando al bandido en 
la sierra de Libar.

El criminal iba en compañía del Ranga, y  
ambos, al verse descubiertos, se dispusieron 
á la defensa, haciendo frente á sus persegui­
dores.

Los guardias comenzaron el tiroteo, que duró 
bastante tiempo, cruzándose entre unos y  otros 
multitud de disparos.

En unos riscos, colocados en situación ele­
vada, casi inexpugnable, sirviéndoles de para­
peto grandes bloques de piedra, los bandidos 
no presentaban más blanco que la cabeza y  la 
parte superior del cuerpo.

Pero los guardias, sin preocuparse de su 
desventajosa posición, animados de heróico 
espíritu rcdlitar, siguieron disparando en con­
diciones de arriesgada desigualdad.

Poco después E l Cristito oeyó á tierra, atra­
vesado por un balazo, y  su compañero, herido 
también, se puso en precipitada fuga, dejando 
tras de sí un rastro de sangre.

Entonces los guardias se aproximaron al 
sitio donde h abía caído el bandido, comproban­
do que había muerto.

En el lugar donde cayó muerto El Cristito 
se recogió una excelente carabina Winchester, 
con el curioso detalle de presentar dos bala­
zos, uno en cada cañón. Esto demuestra la no­
table puntería de los guardias.

También se encontró un revólver, un cuchi­
llo de grandes dimensiones, 60 cartuchos, un 
morral, uña ceja de papel de cartas, tintero, 
plumas y  sellos de correos y  una cartera con 
apuntes y  dinero.

Con los fusiles se hizo una especie de cami­
lla y  cargaron con el cadáver, que fué condu­
cido á Ronda y  depositado en la jefatura de 
orden público.
_ Aunque era más de la media poche, la noti­

cia de la muerte del bandido circuló por la po­
blación, y  todo el vecindario desfiló ante el ca­
dáver, que el miércoles fué conducido al depó - 
sito del cementerio.

Dos de los guardias que tomaron parte en la 
batalla sufrieron serio peligro, resultando atra­
vesado el tricornio de uno de ellos y  el capote 
de otro.

La muerte de El Cristito es un servicio de 
excepcional importancia, porque el bandido era 
el terror de la comarca. Se hacen merecidos 
elogios de la valentía demostrada por los 
guardias.

 ̂E l bandido había realizado grandes fecho­
rías; no hace mucho tiempo publicamos un 
grabado del asesinato de un propietario de An­
tequera, realizado por la cuadrilla de Cristito, 
y  otro de primera plana figurando el asalto y  
robo del castillo de Somalo.

Cristito era natural da Zahara, y  por resen­
timientos personales acechó en la calle al 
guardia civil Muñoz, disparándole á traición 
un tiro que le prodqjo la muerte instantánea.

Cometida la felonía huyó á la sierra, orga­
nizando la cuadrilla que asolaba á la  comarca 
con fechorías de todos géneros.
_ Después del robo y  asesinato del propieta­

rio de Ante(]^uera D. JoséMcreno; tropezaron 
en la estación de Setenil con una pareja^de la 
benemérita, y  sostuvieron con ella un recio 
tiroteo.

Algunos días más tarde asaltaron el castillo 
de Somalo, á cinco kilómelros de Nájera, pro­
piedad de D. Eduardo Sáenz, vicecónsul de 
Algeoiras.

En la habitación donde entraron los bandi­
dos se hallaba el sacerdote D. Isidoro Lahoa- 
no, mayordomo de la propiedad, á quien los 
ladrones maniataron y  amordazaron, no asesi­
nándole tal vez porque no hizo resistencia.

Otra de las hazañas que más impresionaron 
á la opinión pública fué el asalto de un peatón 
de^la correspondencia entre Morón y  Olvera.

A  Ja voz de «falto!», dada por El Cristito, el 
infortunado peatón, demostrando un valiente 
celo en el cumplimiento de su deber, quiso 
resistir; pero los bandidos le hicieron una des­
carga cerrada, de cuyas consecuencias cayó 
al suelo gravemente herido por un balazo.

Los bandidos se apoderaron entonces del 
caballo y  de la valija de la correspondencia, 
buscando cínicamente, á presencia del peatón.

EL CRIMEN DE BURRIANA.— DRAM ATICA CAPTURA DE UN MARIDO QUE M ATA  A  SU MUJER

moribundo, los valores que contuvieran las 
cartas.

Con la muerte de El Cristito renace la tran­
quilidad en la c( marca, donde hasta ahora 
venía realizando sus criminales fechorías.

Se elogia mucho la valentía dé los guardias, 
que impidieron su faga, evitando que escapara, 
como otras veces, á los primeros disparos.

En persecución de E l Ranga, que, como ya 
hemos dicho, había logrado fugarse, salieron 
las fuerzas al mando del teniente D. Rafael 
López Montijano.

No tardaron en hallar la pista del criminal, 
que se había escondido en una cueva del sitio 
llamado Cañadas del Agua.

El teniente Sr. Montijano intimó al bandido 
para que se entregase, y  en vista de su nega­
tiva penetró en la cueva con resuelta valentía.

Dispuesto á defenderse, E l Ranga, armado 
de un cuchillo, trató de agred'ur M teniente; 
pero éste, con un rápido movimiento, pudo su­
jetar el brazo del criminal.

Se entabló una lucha violenta, cuerpo á 
cuerpo, hasta que llegaron los guardias, cuan­
do ya E l Ranga estaba desarmado.

El Sr. Montijano resultó con varias contusio­
nes, y  ha sido muy felicitado por el valor de que

dió pruebas en la arriesgada lucha con el ban­
dido.

Como El Cristito era el alma de toda una 
cuadrilla de malhechores, con su mueite los 
pueblos por cuyos términos merodeaban han 
recobrado la tranquilidad.

e S I M E N  E N  B D R R I A N A

Un marido que m ata á  su mujer
En la calle del Salvador, de Burriana (Cas­

tellón), se ha desarrollado un drama sangríer- 
to, producido por continuos disgustos matri­
moniales.

Poco después de la media noche, los veci­
nos de la casa núm. 2 de la mencionada c ílle  
oyeron voces de una mujer que pedía socorro 
á gritos.

Acudieron algunas personas á la casa de 
donde partían los gritos en el mismo instante 
que abría la puerta un niño de ocho años, que, 
con los ojos extraviados por el terror y  tarta­
mudeando, dijo que su padre acababa de rea­
lizar un crimen.

Aunque el niño ro  sabía expresarse con cía-

La fam ilia más num erosa del mundo
h A

En uno de los viajes que el presidente Roo- 
sevelt realiza por los Estados de la República 
norteamericana, fué recibido en Salt Lake 
City por el je fe  de la más numerosa familia 
del mundo.

Llámase éste Mr. Farr, habiéndose casado 
dos veces, y  resultando que, entre hijos y  nie­
tos, tiene 326 descendientes.
' No se había registrado nunca un caso de fe­
cundidad tan asombrosa, pues lo notable es 
que viven todos sus_hijos y  disfrutan de per­
fecta salud.

La fotografía que publicamos lo representa 
de pie, en unj extremo, [en presencia de una

gran parte de sus descendientes, habta la cuar­
ta generación.

El presidente Roosevelt, que también tiene 
una familia numerosa, felicitó al anciano, que 
ha sido propuesto para una recompensa espe­
cial.

Mr. Farr disfruta de una situación desahoga­
da, y  es un hombre vigoroso que no ha tenido 
en su larga vida ninguna enfermedad grave.

Acostumbra todos los años á reunir en su 
casa á sus hijos y  nietos, aunque siempre fal­
tan algunos.

Sólo una vez consiguió que se juntaran los 
326 individuos de la familia, que tuvieron ne­
cesidad de pernoctar una noche en distintas 
casas de la población.

ridad, los vecinos comprendieron que se tra­
taba de un drama íntimo, y  algunos penetra­
ron en el interior de la casa.

Apenas habían pasado el umbral de la puer­
ta cuando vieron tendido en el suelo, entre un 
gran charco de sangre, el cuerpo de una mu­
jer que no daba señales de vida.

Comprobóse que estaba muerta, y  que era 
la vecina Mercedes Peris, desde hacia poco 
tiempo separada de su marido.

Se dió aviso á las autoridades, presentán­
dose el juez municipal, D. Antonio Almela; el 
inspector de policía, Sr. Sales, y  el coman­
dante del puesto de la Guardia civil, con otras 
varias personas.

Practicado un registro en Ja casa, ro  se 
halló al asesino; pero á los pocos instantes se 
oy eron algunos golpes en la puerta de una 
habitación del primer piso.

Llamaron en nombre de la justicia, y  des­
pués de algunos momentos, desde el interior 
de la habitación despasaron un cerrojo, sin 
abrir la puerta.

Decidióse entonces la autoridad á emptjar 
la puerta, produciéndose una escena imponen­
te y  sensacional.

Un hombre, con el rostro alterado y  en acti­
tud violenta, apareció á la vista de todos; en 
una mano tenía un puñal ensangrentado y  en" 
la otra un revólver.

Después de algunas intimaciones del juez, 
el asesino, que parecía dispuesto á defenderse, 
entregó las armas, dejándose atar de los guar­
dias, que ya habían penetrado en la habitación.

Un público muy numeroso se había reunido 
en la calle, y  cuando vió salir al criminal pre­
tendió arrebatarlo de manos de los guardias.

No tardaron en conocerse los antecedentes 
y  detaUes del crimen: el asesino, Miguel Pe­
ris, perteneciente á una de las familias más 
distinguidas de Burriana, había casado con la 
desgraciada Mercedes, que entonces era su 
sirvienta en la propia casa donde se desarrolló 
el drama.

Desde los primeros meses abundaron los 
disgustos en el matrimonio, hasta el extremo 
de que Mercedes entabló demanda de divorcio. 
Pedía que se declarase demente á su esposo, 
fundando su solicitud en que éste manifestaba 
serias perturbaciones, y  en su juventud había 
estado recluido en un manicomio.

Hace nocas semanas se habían separado, v i­
viendo Peris en su casa con su hijo, y  Merce­
des en casa de sus padres con una niña, fiputo 
también del matrimonio.

 ̂Como el Juzgado decretase la entrega de la 
niña, la madre, que no quería abandonarla, se 
decidió á reanudar las relaciones con su ma­
rido.
I  ̂Sin duda no tardaron en suscitarse nuevos 
disgustos, y  en uno de estos escándaloa, el 
marido, lleno de ferocidad, agredió á su mujer.

Las heridas que Mercedes presentaba en la 
mano indicap la lucha que sostuvo con el ase­
sino, intentando ganar la puerta de salida.

E l niño, que presenciaba la bárbara escena, 
descorrió el cerrojo y  salió huyendo á la calle.

Miguel, armado de un puñal de regulares di- 
mensiqne.s, después de haber derribado en el 
suelo á su esposa, se ensañó con su víctima.

Sólo por un acto de locura se explica la fu ­
ria del asesino, que infirió á su infeliz mujer 
hasta 44 puñaladas, seis de ellas mortales de 
necesidad.

Asegúrase que el disgusto del marido fué 
producido por haber visto en la casa á la fami­
lia de Mercedes, cuya entrada tenía prohibida.

Miguel, ai. tes de cometer el crimen, había 
estado en la iglesia parroquial escuhandp el 
sermón de cuaresma, y  al llegar á su casa, sin 
quitarse el abrigo, entabló la disputa con su 
mujer.

Una vida novelesea
Se dice con frecuencia que las realidades de 

la vida superan en multitud de casos á las in­
venciones de la fantasía.

Una de estas historias novelescas se acaba 
de descubrir en Granada, con motivo del sor­
teo de mozos para el actual reemplazo.

En 1883 contrajo matrimonio en el pueblo de 
Esoúzar, próximo á Granada, Rafael Pérez con 
una mujer de Gójar, llamada Josefa Bayo.

Esta murió en el cólera de 1885, dejando 
una niña de dos años y  un niño de dos meses.

No teniendo el padre dinero para costearle 
un ama á s  a hijo, se d'u-igió al pueblo de su 
naturaleza, ó sea Esoúzar, para buscar entre 
las mujeres de su familia ó de sus conocimien­
tos algunas que se prestasen á darle de mamar 
al niño.

Mas como en Gójar hacía entonces el có­
lera estragos y  Esoúzar estaba libre de la 
epidemia, el padre se vió rechazado de sus 
parientes y  del pueblo, que temía ser conta­
giado.

Entonces el Miguel con su niño en brazos 
faé á Granada y  lo entregó en el Hospicio 
para que lo criasen.

A  'os doce días, y  cuando el cólera estaba 
en Granada, volvió el padre á la Casa Cuna 
para informarse de cómo estaba su hijo.

Según parece, en el niismo establecimiento, 
o antes de llegar á él, le dijeron que el niño 
había muerto, y  él, creído en esto, sin más 
averiguaciones, emprendió el camino para 
Gójar.

Ño había muerto el muchacho, sino lo ocu­
rrido era que á los pocos días de haber ingre­
sado para su lactancia en el Hospicio, lo tomó 
de allí una mujer para criarlo, como ama ex­
terna pensionada por la Diputación provincial, 
en el pueblo de Izbor. La mujer se llamaba 
Dolores Lópi z.

Esta m tjer falleció cuando el niño tenía dos 
años. "Viendo a la  infortunada criatura en com­
pleto abandono y  en la última miseria, movido
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á compasión, un vecino del pueblo de Izbor la 
recogió en su casa, y en su compafiia ha lle< 
gado el muchacho a la edad de veinte años.

Muchas veces, erando ya podía trabajen*, 
ocurrió el caso de hallarse ocupado en las fae* 
ñas de la siega en la misma finca donde habían 
concurrido para idéntica ocupación su padre, 
Jenaro Pérez, y  otros parientes, y, natural­
mente, hablaban y  se trataban entre sí sin co­
nocerse; pero sí les deoía que él era expósito 
y  que había oído decir que su familia, por par­
te de su padre, estaba en Escúzar.

El padre infortunado no llegó nunca á reco* 
nocer á su hijo, y  trabajaba al lado del joven 
segador sin sospechar que fuese el niñq á 
quien creía muerto.

Este año corresjpondia al joven entrar en 
quintas, y  a^gúo tiempo antes del sorteo el 
alcalde del pueblo de Escúzar ofició al de Izbor 
en averiguación de los antecedentes relativos 
al muchacho, que por todos en Escúzar se 
creía muerto.

Las diligencias del alcalde de Izbor han dado 
por resultado que el joven sepa quiénes son 
sus parientes en Escúzar y  que se descubra 
su verdadera familia. Algunos vinieron inme­
diatamente á Gójar para conocerlo.

El padre no ha podido, por desgracia, reco­
nocer á su hijo, por haber fallecido en Noviem­
bre próximo pasado.

Pero su hermana, aquella niña que tenía dos 
años cuando él era de dos meses y  lo llevaron 
al Hospicio, le ha escrito diciéndole que se 
vaya á su pueblo, que en él tiene una hermana 
querida y  no escasos parientes.

Y  el joven, libre de quintas, ha ido á reunir­
se con su hermana, que ocupa una brillante 
posición en el pueblo por haber casado con el 
labrador más rico de la comarca.

CASTIGOS SALVAJES E N  RUSIA

Cinco mujeres cruelmente atormentadas
POS LA PO LI8ÍA

La revolución rusa, ahogada en sangre en 
pleno terrorismo, ha sido un pretexto que tu­
vieron las autoridades para extremar la repre - 
sión, utilizando tormentos que se creían des­
terrados de los países cultos.

Con motivo del reciente atentado contra la 
vida del coronel Goloviu, je fe  de la policía de 
Odessa, fueron detenidas i27 personas, entre 
las cuales había cinco mujeres, cuatro de ellas 
cristianas y  una hebrea.

Sin formalidades de proceso ni de instruc­
ción judicial, las mujeres fueron conducidas á 
la cárcel.

No tardó en presentarse la policía, y  trasla­
daron á las detenidas á un calabozo donde ha­
bía numerosas columnas.

Una vez allí, obligaron á todas á desnudar­
se, y  aunque idgunas se resistieron á ejecu­
tarlo, los polizontes, con bárbara violencia, 
desgarraron sus trajes.

Amarradas en las columnas con fuertes li­
gaduras, dió comienzo al martirio, cuyo objeto 
era averiguar quién era el asesino del coronel 
Golovin.

Los policías, armados de látigos, asestaba a 
golpes terribles sobre las carnes desnudas de 
las infelices mujeres.

Los gritos, los lamentos de las víctimas pi­
diendo misericordia, no aplacaban la brutalidad 
de los verdugos.

Era una escena espantosa que se prolongó 
más de dos horas, hasta que la sangre man­
chaba de rojo intenso la blancura de las car­
nes de las infelices mujeres.

Tres de ellas no tardaron en perder el cono­
cimiento, y  las dos restantes, extenuadas por 
el dolor, miraban álos policías con ojos extra -

-- ■''ílt V

■

-já

PEDRO LOPEZ LEOPOLDO SERRANO EUGENIA SERRANO M ARIA  ROSON ILDEFONSO SERRANO

e iN e e  p b n a s  d b  m d b r t b

El crimen de Caelgamnres
La vista en juicio oral del proceso incoado 

por el crimen de Cuelgamures (Zamora), ha 
conseguido interesar al público de un modo 
extraordinario.

El crimen se perpetró en la noche del 31 de 
Enero de 1904, siendo las víctimas la maestra 
del pueblo doña María Benéitez y  su sobrina, 
preciosa criatura de ocho años.

La vecina de Cuelgamuras María Rosón, 
queriendo acabar con una vida de escasez y  
de apuros, meditó el robo de la maestra, á la 
que suponían con dinero.

Para llevar á cabo su propósito se puso de 
acuerdo con sus hijos Leopoldo, Eugenia v  
María Luisa, y  el novio de Eigenia, Pedro L ó ­
pez, y  entre todos decidieron penetrar en la 
casa de la maestra, abriendo un boquete desde 
la calle.

Así ocurrió, en efecto, y  aprovechando la 
oscuridad de la noche abrieron el boquete Pe­
dro y  Leopoldo, penetrando en la casa.

Una vez dentro, encendieron luz, y  dirigién­
dose á la habitación donde dormía la maestra 
y  su sobrina, los dos individuos,-según apare­
ce en los autos, dieron tan horribles golpes de 
hacha á las dos infelices, que las dejaron muer­
tas y  bárbaramente mutiladas, ensañándose en 
sus despojos con feroz impudicia.

Después registraron la casa apoderándose 
de 450 pesetas, y  los dos criminales huyeron, 
volviendo Leopoldo en unión de su madre y  
Eugenia.

A l día siguiente, con cinismo espantoso, los 
criminales celebraron el suceso, reuniéndose 
todos en un banquete, donde se comieron un 
jamón y  otros manjares extraídos de la casa 
de la infortunada maestra.

El fiscal aprecia en sus conclusiones un 
delito complejo de robo, del que resultan dos 
homicidios, siendo responsables: como auto­

res, por participación y  cooperación mutua y  
directa, los procesados Pedro López, Leopoldo 
Serrano y  Antonio Esteban; por inducción, 
también ouecta, María Rosón, y  en concepto 
de cómplices, Eugenia y  María Luisa Se­
rrano.

Pide cinco penas de muerte para los prin­
cipales autores del drama.

Comenzó la vista el día 22, declarando el 
procesado Pedro López, que confesó el crimen, 
aunque negando su participación en el robo.

Leopoldo Serrano no quiso declarar que 
ayudase á Pedro en la ejecución del asesinato, 
pero incurrió en muchas contradicciones, par­
ticularmente en el careo que sostuvo con su 
cómplice.

Las restantes declaraciones han evidencia­
do el cinismo de los criminales.

El informe del fiscal, interesando al Jurado 
dé veredicto de culpabilidad, produjo honda 
impresión en el público, que al terminar la 
enérgica acusación aplaudió ruidosamente.

viados, enloquecidas, sin poder pronunciar ni 
una palabra.

Como todas eran inocentes no hicieron re­
velación alguna de importancia, y  el feroz 
castigo resultó todavía más bárbaro por esta 
circunstancia.

La policía, tal vez asustada de la barbarie de 
su mismo tormento, puso en libertad á las de­
tenidas, quienes contaron, llenas todavía de 
terror, los detalles del salvaje castigo.

Se cree que ninguna podrá sobrevivir al 
martirio, por ser de mucha gravedad las heri­
das causadas con los repetidos latigazos.

Todas las reclamaciones y  protestas de las 
familias de las víctimas han sido inútiles; por­
que precisamente son las autoridades quienes 
dictan esos castigos de una extrema barbarie.

TRAGEDIA EN UN TREN

Teniente asesino y suicida
En el tren correo núm. 20, de Aranjuez á 

Cuenca, ocurrió á fines de la semana última 
un drama sangriento, del cual fué protagonis­
ta un oficial de la Guardia civil, siendo las 
causas del doble crimen la pasión amorosa y  
el pundonor militar.

Los antecedentes del suceso son los que si­
guen: El primer teniente de la Guardia civil 
D. Félix de la Cueva y  Jiménez estaba desti- 
r ado en la Comandancia da Cuenca y  era jefe 
de la linea de San Clemente, cuando entabló

relaciones amorosas con una bella joven, de 
modesta familia, llamada Pilar Ortega.

La agraciada joven era huérfana de padre, y  
hasta la edad de diez y  ocho años estuvo re­
cluida ou en convento, de donde salió hace

poco más de 
cuatro años 
por no conve­
nirle á su sa­
lud.

Regresó al 
lado de su ma­
dre, y  al poco 
tiempo sostu­
vo relaciones 
i l íc i t a s  con 
un joven, de 
cuya u n ión  
desgraciada 
nació una ni­
ña, muerta á 
los pocos me­
ses.

Parece que 
desde enton­
ces la madre 
recrim inaba 
Constant e -  
mente á su 

hija por la falta cometida, echándole en cara 
su deshonra.

Esas luchas continuas, esas amargas con­
trariedades, decidieron á Pilar Ortega á escu­
char las proposiciones del teniente Cuevas, que 
le proponía la fuga.

P IL A R  ORTEGA

Para llevar á cabo su propósito, el teniente 
se incautó de 2.500 pesetas, importe de los ha­
beres de los guardias á sus órdenes, con ob­
jeto de marchar á Sevilla y  pedir á su madre 
la cantidad sacada de la caja.

Huyó el teniente en unión de la muchacha, 
pero sin duda su familia le negó el dinero que 
pedía, trasladándose entonces de Sevilla á Cór­
doba, donde se presentó al jefe de la coman­
dancia, manifestando que no había logrado re­
poner, como esperaba, cierta cantidad pertene­
ciente á los fondos del instituto, que se le ha­
bía extraviado.

E l teniente coronel dispuso entonces el 
arresto del oficial, y  por el tren fué enviado de 
madrugada á disposición del juez militar de 
Cuenca, que lo había reclamado.

Iba el oficial acompañado de un compañero 
de la misma graduación, y  en o¿ro departa­
mento tomó asiento Pilar Ortega, que había 
seguido á su amante en todas sus correrías.

A l llegar á la estación de Santa Cruz de la 
Zarza, el teniente Cueva, pretextando una ne­
cesidad bajó de su coche, con la venia del ofi­
cial que le acompañaba, y  rápidamente subió 
al departamento donde iba Pilar.

Se desarrolló entonces una terrible escena 
de amor y  desesperación: el oficial, creyendo 
quebrantado su honor militar, debió intentar 
convencer á su amante de que era necesario 
matarse para purificar la vida.

Estos detalles del drama quedan siempre en 
el misterio; lo cierto es que Cuevas hizo un 
disparo de revólver sobre Pilar, y  en el acto 
se aplicó el arma en las sienes, suicidándose.

Los dos cuerpos cayeron exánimes sobre 
los asientos del coche, cuya luz vacilante en­
volvía en siniestras claridades el cuadro som­
brío.

El vagón donde estaban los cadáveres fué 
separado del resto del tren, y  comenzó á ins­
truirse el oportuno sumario.

Desde luego pudo apreciarse que el oficial 
había disparado su revólver sobre su compa­
ñera de viaie, y  que después, volviendo el ar­
ma contra sí mismo, el matador se había sui­
cidado.

Eli teniente D. Félix de la Cueva era natural 
de Sevilla,deuna distinguida familia, habiendo 
cumplido los veintiocho años de edad.

Dos días antes de la tragedia, el teniente 
Cuevas dirigió á su hermano político las si­
guientes cartas, que prueban tenía premedita­
do matarse y  dando al triste suceso la amar­
gura de una pasión contrariada:

€ Córdoba 21,3, 905.
6r. D. Eugenio Pozo.

Castilleja del Campo (Sevilla).
Querido paisano: Te dirijo ésta á tí, que pue­

des resistir el golpe; mi madre moriría tam­
bién; procura resignarla en lo posible, y  dile 
que muero tranquilo y  contento.

Hago la última tontería; me suicido des­
pués de matar á una mujer, casi una niña, que, 
identificada conmigo, quiere morir; romanti­
cismos, tonterías, ya te lo digo.

Adiós, paisano; perdón. Tu hermano, Félix.*
*  -X-

cMadre adorada: Tú, siempre tan buena, me 
has perdonado todas las cosas malas que hice 
en mi vida; muero con la confianza que también 
me perdonarás ésta.

Minero pensando en tí. Tu hijo, Félix.»
*  -X-

«Hermana Concha: Di á tus hijos que antes 
de morir besé muchas veces sus retratos; edú­
calos en el bien, y  que no se separen de tí; 
fuera de la familia se aprende mucho malo.

Adiós, niña. Tu hermano, Félix.»
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damante, núeniras que en 
sentido inverso vid á otro 
hombre caminando muy de­
prisa.

A l llegar á las proximida­
des de la calle de San Jor­
ge, el que venía hacia abajo 
cruzo rápidamente la acera, 
y  sin dar tiempo á que V i­
cente gritara, le enseñó un 
revolver díciéndole:

¡ Si hablas te mato!
No se había repuesto el 

joven de la sorpresa, cuan­
do los dos individuos que 
marchaban detrás le sujeta­
ron con fuerza, poniéndole 
una mordaza y  una venda 
en los ojos.

Inmediatamente se apro- 
xunó un landò con dos ca­
ballos, donde em pu jaron  
con violencia al joven, en­
trando con él los audaces 
secuestradores.

Den^o del coche mania­
taron á Vicente, que no pu­
do darse exacta cuenta del 

camino recorrido, pues el vehículo anduvo más 
de media hora, y  al descender, cuando le qui­
taron la venda de los ojos, se encontró en una 
habitación espaciosa y  amarrado á una co­
lumna.

Los secuestradores le habían quitado la 
capa, el sombrero, la americana y  el chaleco 
empezando entonces para Vicente un martirio’ 
terrible, que iba á consumar de un modo dra­
mático la novelesca hazaña.

Uno de los individuos, con el rostro cubierto 
por un antifaz, le preguntó, disimulando la 
voz: «¿Cuál es la trampa de la ruleta eléctrica 
que ha inventado tu padre?»

Vicente contestó que nada sabía, y  como 
persistiese en su negativa, se acercaron los 
tres hombres enmascarados, golpeándole bru­
talmente.

Seguía el joven negando, y  entonces uno de 
los secuestradores empezó á darle crueles na­
vajazos en los brazos, espalda, pecho y  vien­
tre hasta producirle treinta y  seis heridas que

adivinó la  aparición 
de su hijo, diciéndole: 
«Acaba de pasar por 
la p la za  de A n tón  
Martín».

Para que todo sea 
raro en este suceso, 
V ic e n te  conservaba 
sus a lh a ja s , en tre  
ellas un reloj de oro, 
varias s o r t i ja s  del 
mismo metal con bri­
llantes, una cadena de 
oro con una libra es­
terlina de dije y* un 
alfiler de corbata con 
piedras preciosas.

¿Cuál había sido, 
pues, el móvil de tan 
arriesgado secuestro? 
Las más aventuradas 
hipótesis se han he­
cho sobre el asunto.

Entre otras cosas, 
asegúrase que s » tra­
ta de una venganza 
personal, sospechan­
do el padre de dos in­
dividuos de Alicante 
que habían querido 
comprarle la ruleta.

El juzgado pondrá 
en claro todo lo que 
haya verdadero ó fal­
so en este intrincado 
asunto.

La comida
DE LOS REYES

£1 secuestro de la calledei Caballero de Gracia
' '/ \¿

uucspcuco uc la vana ue i »  muxuera, y  en xa bicima y seis nerittas, que
noche del jueves de la última semana asistió ®^an penetrantes, porque sin duda los cri- 
á la función del teatro Apolo, dirigiéndose sólo minales querían dejarle con vida,
•« su domicilio por la calle del Caballero de E ’ t® martirio se prolongó algunos días, y  

racia. cuando los enma^scarados salían de la habita-
Iba despacio, embozado en su capa y  fuman- ®i<5n le dejaban á oscuras, para que Vicente no
), y  tras él dos hombres disputaban acalora- s® penetrara bien del sitio donde se le tenía

ftnp.ArrAíln-

VICENTE  A A N a O. fil, KSTUDtA^TK SECUESTRADO

encerrado.
A l cabo de cinco días, ó sea el lunes último, 

tuvo el secuestro un desenlace inesperado, que 
ha referido Vicente Aman en la siguiente 
forma:

«Durante los días que he pasado en mi en­
cierro, los criminales me facilitaban pan y  
agua y  algunos granos de arroz crudo por to­
do alimento.

»Volvieron los enmascarados á insistir en 
sus pretensiones de que les revelara el secre­
to de la ruleta, y  de nuevo me atormentaron 
cruelmente.

»A I oscurecer me vendaron los ojos y  me 
amordazaron con fuerza, sacándome á la calle 
donde de nuevo entré en el carruaje que me’ 
condujo la noche del secuestro.

»Conmigo entraron los tres hombres: uno 
de ellos es bajo y  grueso; los otios altos y  
muy delgados. Por la voz conocí que eran los 
mismos del martirio.

»E l carmaje rodó largo tiempo sobre el em­
pedrado de las calles, y  más tarde sobre la 
arena.

»De repente sentí que me embozaban en la 
capa, que se abría la portezuela del coche y  
que me derribaban en tierra de un violento 
empe^ón.

»Cuando pude quitarme la mordaza y  la ven­
da, v i que el coche huía á todo el galope de 
los caballos, comprobando que estaba en el 
Pacifico, mas arriba de la estación del Me­
diodía.»

El padre de Vicente, que había sido avisado 
por un compañero del estudiante, vino de A li­
cante para averiguar el paradero de su hijo.

Acompañado del barón de Petrés, se presen­
tó el padre en las oficinas del Gobierno civil, 
y  al volver a su casa tuvo la inmensa aleirría 
de encontear a Vicente, que le contó la histo­
ria relatada.

Aseyirase que el padre había visitado hacía 
pocas horas a una famosa nigromántica que le

«La  confección de 
los menús es la pre­
ocupación mayor que 
pesa sobre un monar­
ca», aseguran que dijo 
en cierta ocasión el 
emperador de Austria.

Y  esas palabras es­
tán de acuerdo con la, 
opinión del difunto zar 
Alejandro III, el cual 
afirmaba que un sobe­
rano necesita más di­
plomacia para tratar 
con su cocinero que 
con sus ministros.

E l emperador Fran­
cisco José tiene mo­
tivos para estar á ma­
tar con los cocineros, 
puesto que no gastan­
do en su abmenta-' 
ción personal más de 
26.000 francos al año, 
paga á su cocinero 
(un belga) un sueldo 

•de 50.000 fra n cos  
anuales, y  las cocinas 
de palacio gastan to­
dos los años por enci­
ma de 375.000 francos.

El emperador come 
solo en su despacho, 
y  todos los días, á las 
seis en pimto de la 
tarde, entra su ayuda 
de cámara, llevando 
Sobre una bandeja la 
lista de platos que han 
de constituir el al­
muerzo y  la comida 
del día siguiente.

M ien tra s  com e, 
Francisco José exa­
mina la lis ta  y  va 
marcando con lá p iz  
azul los manjares que 
han de tenerla hon­
ra de formar parte del 
menú de S. M. ,

En la corte de A le ­
mania los hábitos cu­
linarios sufren alguna 
variación. A l l í  h ay  
cuatro cocineros je ­
fes. Un alemán, un 
francés, un inglés y  
un italiano, porque el

kaiser nunca decide 
hasta última hora si 
desea una comida á la 
alemana, a la  france­
sa, á la inglesa ó á la 
italiana, de donde re­
sulta que los menús 
se confeccionan de­
prisa y  corriendo, y  
las comidas su e len  
ser algo chapuceras 
para un palacio impe­
rial.

De todos los coci­
neros del mundo, n>n- 
^ n o , seguramente, 
tiene á su cargo una 
tarea más fatigosa y  
difícil que el je fe  de 
la cocina del sultán 
de Turquía en el pa­
lacio de Yildiz. La 
cocina se encuentra 
situada precisamente 
debajo de las habita­
ciones reales; es un 
cuarto relativamente 
pequeño, severamen­
te vigüado, y  cuvas 
ventanas se ha llan  
cruzadas de gruesos 
barrotes de hierro.

El horror del sul­
tán á ser envenena­
do, le inspiró la idea 
de colocar en la coci­
na una guardia espe­
cial permanente en­
cargada de no perder 
de vista un sólo ins­
tante al cocinero.

Este, que lleva sie­
te años al servicio del 
Comendador de los 
creyentes t  es sola­
mente responsable, 
respecto á los alimen­
tos, ante el k e la r j i  
(mayordomo mayor), 
y  este oficial es res­
ponsable directamen­
te ante e l su ltán . 
Cuando la comida está 
dispuesta, se coloca 
en una bandeja, la 
cual se cubre inme­
diatamente con un pa­
ño negro, cuyos ex­
tremos son sellados 
por el kelarji en per­
sona antes de condu­
cirla á las habitacio­
nes del sultán.

También el cocine­
ro del zar de Rusia es 
un íuncionario sobre 
quien pesan graves 
responsabiúdades; pe­
ro como está bien pa­
gado, pues su salario 
pasa de 50.000 fran­
cos anuales, no es, en 
verdad, muy digno de 
lástima.

El zar es muy ex­
céntrico para sus co­
midas, y  muchas v e ­
ces ocurre que cuan­
do una de elias se ha­
lla ya  preparada para 
ser servida á la mesa, 
se niega en absoluto á 
probar ninguno de los 
manjares que la com­
ponen y  ordena que 
se haga otra inme­
diatamente. Cuando 
come fuera de palacio 
siempre lleva su pro­
pio cocinero, el cual 
es el único que puede 
tocar los alimentos de 
su señor. En la corte 
de Rusia el cocinero 
t ien e  absolutamente 
libre su iniciativa para 
confeccionar el me­
nú, excepto en los 

t banquetes oficiales.

/É ? f(5 7 s E G U R ^ / EL NIÑO DUeI  
ÍDE QUE HA SIDO/[MECOMOUN 
^ J U A N I T O / ^  0.NGEL:E5 INQ 

\CENTC
Los iflíanticMios

Con espantosa frecuen­
cia, por ocultar la prueba 
de su deshonra, las madres 
jóvenes^ dan muerte á sus 
hijos, sin reflexionar en el 
crimen que realizan ni en 
las consecuencias de su 
monstruosidad.

Estos crímenes se repiten 
diariamente, y  si se realiza­
ra una investigación com­
pleta, asombraría la cifra de 
niños recién nacidos que 
son víctimas de la maldad 
de sus madres.

Entre los que se han des­
cubierto en la última sema­
na, citaremos algunos casos 
que excitaron el interés pú­
blico.

Un periódico de Sanlúcar 
de Barrameda, publicó hace 
pocos días la noticia aco­
giendo el rnmor de un in­
fanticidio que se suponía ____________________ __
cometido por una joven v e ­
cina de la mencionada ciudad. El Juzgado de retirado en una quinta magnífica, desde la oua
instrucción, en vista de la denuncia, llamó á describía, sin haberlos visto, los más remotos
u.6ol£ir&r Qir6otoi* dsl TiafA'rí/irh pftísos d.0 Id, 7Í6rrd

 ̂En los comienzos de' su vida literaria escri­
bió para el teatro, llegando á estrenar come­
dias como Los platos rotos y  Once días de 
sitio; pero esto, sin fluda, no se adaptaba á sus 
facultades, y  se dedicó á la novela.

TT- > . _

8

declarar al director del periódico referido, or­
denándose la prisión de la autora del hecho, 
R ocío  García Rodrígaez, agraciada joven de 
veinte años. También se ordenó que fueran 
detenidas su madre y  su tía, como encubridoras.

Fruto de unas relaciones ilícitas tuvo Rocío 
un hijo, que enterró en las inmediaciones de 
la ermita de Santa Brígida, distante unos cien 
metros de la población.

La madre, al saber que se había descubierto 
su crimen, sufrió varios ataques epilépticos, 
indicando después al juez el sitio donde ente­
rró el cadáver.

A l enterarse el público de lo ocurrido, acu • 
dieron á la ermita más de mil personas para 
presenciar las excavaciones ordenadas por el 
Juzgado.

La madre y  la tía de Rocío fueron detenidas 
en Jerez de la Frontera, pasando incomunica­
das á la cárcel de Sanlúcar.

Casi al mismo tiempo que en Sanlúcar, "Te 
descubría otro infanticidio en ViUanueva de 
las Minas.

Próximamente á las seis de la tarde, un obre­
ro de las Minas de la Reunión, llamado Juan 
Grarcía Tarrafeta, observó que debajo de una 
higuera del pozo núm. 1 se veía la cabeza de 
un niño recién nacido, y  el resto del cuerpo 
enterrado.

Inmediatamente se dió conocimiento del su­
ceso á las autoridades, presentándose en el 
lugar mencionado el Juzgado municipal y  el 
médico titular de la villa, y  se procedió á des­
enterrar el cadáver del niño.

Del informe emitido por el facultativo de 
ViUanueva, resulta que el niño tenía de seis á 
ocho días de nacido y  que murió por estrangu­
lación, siendo después enterrado en el sitio 
donde ha sido hallado.

La Guardia civil practica activas diligencias 
para descubrir á la autora ó autores.

Otro de estos crímenes, también conocido 
por casualidad, se ha llevado á cabo en el tér­
mino de Araos de la Frontera (Cádiz).

Dirigíase el vecino de Arcos, Juan Huertas 
Calvo, al lugar denominado Alperdrite, cuan­
do vió junto á unos mimbres, próximo al arro­
yo que corre en aquel sitio, un bulto informe 
que flotaba en el agaa.

Se acercó Huertas, viendo con sorpresa que 
ero un niño de pocos meses de edad que había 
sido arrojxdo al agua con una piedra al cuello.

El vecino se apresuró á dar parte á las au­
toridades, que ordenaron fuese recogido el ca­
dáver de la criatura.

Han sido inútiles todas las diligencias prac­
ticadas para averiguar quiénes sean los padres 
del desgracíalo niño.

«Tulio "V”eme
El fecundo novelista francés, que con su 

imaginación esplendxrosa ha encantado á la 
juventud haciendo relatos maravillosos de cien 
oia recreativa, ha muerto en Amieas, á los se­
tenta y  siete años de un\ vida da constante 
trabajo.

Julio Verne nació en N intes ea 1828, y  vivió

Hacía entonces furor el romanticismo; em­
pozaba la novela histórica, donde tanta fama 
alcanzó Walter Soott, y  ya  se delineaban los 
trazos pasionales de los folletines que no ha­
bían de tardar en invadir el periodismo, suges­
tionando al gran público, ávido de fuertes im­
presiones.

No quiso Julio Verne seguir ninguno de esos 
caminos, y  prefirió orear un género nuevo que 
después ha tenido numerosos imitadores.

Cinco semanas en globo fué la primera no­
vela que publico en el periódico Le Magazin, 
y  la aceptación fué tan grande que se dedicó 
de lleno á cultivar el género.

Sin alterar la verdad científica, sin falsear 
la geografía ni la historia, Julio Verne ha en­
señado deleitando, y  habrá pocas personas 
cultas que no le deban en la infancia una sen­
sación agradable, un sueño maravilloso.

Todas las ciencias puso a contribución para 
dar realce y  amenizar sus novelas, y  sólo des­
pués de haber alcanzado un renombre univer­
sal y  de ganar muchos millones, se decidió á 
comprar un yate de recreo, con el que viajó por 
el Océano, visitando, entre otros puertos, al- 
gunos de nuestro litoral Cantábrico.

Nadie ha logrado igualarle en la senciUez 
lascmadora de las descripciones; sus relatos 
no se olvidan nunca, y  al correr de los años, 
cuando vemos que se van realizando muchas 
de sus adivmaoiones científicas, sentimos un 
estremeciimento angustioso y  nos atormenta 
la brevedad de la vida, que no consiente que 
presenciemos todos los milagros de la Natu-
r&iczCf

ULTIMO RETRATO DE JULIO IVRRNK

Ayuntamiento de Madrid



IvOS SUCKSOS

Í V^»

n
P mV Í?'

-J:¡

..i Í Í
W' >?-j

■■4^4

©
5 ? 3

C
%

o

W i

Escándalo enjin convento
Ona scfiorlta aalvada del claustroi
Desde hace varios días se comenta apasio­

nadamente en Roma el escándalo ocnrrido en 
un convento, donde se quería retener á una 
joven novicia, privándola, contra sus deseos, 
de volver al lado de su familia.

La señorita Grippa, que así se llama la jo ­
ven, pertenece á una familia de las más ricas 
y  distinguidas de Milán, habiendo entrado en 
el convento para completar su educación.

Sin duda, las monjas creyeron hacer un buen 
negocio excitando el fervor religioso de la 
inocente niña. Sabíase que al formar parte de 
la comunidad llevaría consigo un dote cuan­
tioso y  codiciable.

Empezaron los trabajos misteriosos y  tena­
ces para inculcar en el pensamiento de la j o ­
ven las ideas del olaus&o y  apartarla de las 
aficiones mundanas, modificando su voluntad.

A  pesar de la habilidad de las monjas, la se­
ñorita Grippa conoció el juego, declarándose 
en franca rebeldía contra el propósito de ha­
cerla ingresar en el claustro.

Entonces dió principio una lucha  ̂desigual y  
terrible, siendo sometida la joven á tornaentos 
y  privaciones de todas clases.

Por la falta más leve se la castigaba con una 
crueldad inquisitorial; encerrada en un oscuro 
y  mefítico calabozo, no recibía niás comida que 
un pedazo de pan duro y  mugriento, y  cuando 
rendida por la eAstenuación, no tenía ni fuerzas 
para hablar, una de sus compañeras entraba 
en la prisión para aplicarle el tormento de las 
disciplinas.

Greían las monjas ¡que por este medio, debi­
litada la voluntad de la  novicia, era inevitable 
su mansedumbre y  no tardaría en doblegarse 
■á los deseos de las madres.

Para completar la infamia séwinterceptaba 
toda su correspondencia, y  hasta falsificando 
la letra de la madre de Grippa, la escribían 
cartas llenas de hipócritas consejos, pintándo­
la las maldades del mundo y  las excelencias 
de la vida del convento.

La joven perdía la salud y  buscaba en vano 
un recurso para salir de aquella prisión odiosa.

Un día se presentó en el convento un joven 
oficial del ejercito, enviado por la familia de 
Grippa.

Esta acudió al locutorio acompañada de dos 
vigilantas, que tenían órdenes severas para 
evitar una conversación peligrosa.

Sin que las monjas pudieran impedirlo, la 
novicia dijo en voz baja y  poseída de terror:

— ¡Por caridad! Avise usted á mi familia pa­
ra que me saquen de este martirio. Yo no quie- 

• ro ser monja.
El oficial disimuló la impresión que le pro­

ducían las palabras de Grippa, despidiéndose 
con afectada indiferencia.

Transcurrió una semana cuando de nuevo hi-

zo[iuna>isita el oficial, esta vez acompañado 
deluna señora.

Aunque el joven no podía entrar en el locu­
torio, se permitió el acceso á la señora; pero el 
oficial aprovechó el corto instante, empujando 
violentamente la puerta.

Las monjas, asustadas, trataron de impedir 
el rapto, mientras la señora, despojando á 
Grippa del hábito, la vestía con un traje de ca­
lle que llevaba en un envoltorio.

Una de las monjas quiso oponerse, siendo 
rechazada por el oficial, que la condujo á uno 
de los extremos de la habitación, amenazándo­
la de muerte si dabaun grito pidiendo socorro.

Así consiguieron sacar á la joven del con­
vento, y  subiendo á un coche que en la puerta 
les esperaba, huyeron rápidamente.

La señora que había acompañado al oficial 
era una hermana de éste, y  ambos obraron de 
acuerdo con la madre de la novicia, sorprendi­
da dolorosamente, pues su hija en todas las 
cartas, que como se sabe eran falsas, le ex­
presaba el deseo de quedar en el convento.

El suceso se ha comentado mucho en Roma, 
condenándose los martirios de las monjas, que 
por un mal entendido sentimiento religioso, ó 
mejor dicho, por codicia, querían sacrificar la 
vocación de una joven.

La señorita Grippa cuenta verdaderos horro­
res del convento, y  dice que hay como ella 
muchas desgraciadas que desearían volver al 
mundo. Aún conserva en su espalda la huella 
de los disciplinazos y  golpes que le prodiga­
ban en la prisión.

Los médicos que la han visitado dicen que 
necesita mucho tiempo y  tranquilidad para 
restablecerse, pues cualquiera impresión vio­
lenta pudiera en estas circunstancias causarle 
la locura.

mh& RARAS Y HUEVAS
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pésima impresión que les había producido la 
perseverancia insultante del príncipe:

—¿Judíos y  perros? ¡Qué fortuna para usted 
y  para mí no v iv ir allá!...

j ^ A  GAZA DEL AVESTRU Z

El avestruz es uno de los animales más di­
fíciles de cazar, y  los indígenas tienen que va­
lerse de todo género de artimañas para 
lograr aproximarse á estos monstruosos 
pájaros. Una de las estratagemas adop­
tadas más frecuentemente por los negros 
consiste en colocarse sobre los hombros 
el cuerpo disecado de rm avestruz, cuyo 
largo pescuezo se mantiene erguido, y  en 
esta forma se aproximan á una distan­
cia conveniente del grupo de avestru­
ces, sin despertar las sospechas de di­
chos animales.

UN GOMANDANTB MUERTO POR 
LEÓN

El día 10 del presente Marzo Lord Laming- 
ton, gobernador de Bombay (India inglesa), in­
vitó a varios de sus amigos á una gran cace­
ría de leones, que debía tener logar en el es-

Seso bosque llamado del Gir, inmediato á aque- 
a ciudad. Los convidados, que eran bastante 
numerosos, se dividieron en pequeños grupos, 

cabiéndole la suerte al gobernador de poder 
matar con sus certeros tiros á un león y  mal 
herir á otro en una pata. Este último iba per­
seguido por un grupo de cazadores, y  había 
conseguido ocultarse entre las espesuras del 
bosque, cuando de improviso cayó sobre el 
puesto en que se hallaba acechado el coman­
dante Garnegy, al cual instantáneamente dejó 
muerto de un terrible zarpazo en la cabeza. El 
león logró volver á ocultarse, y  los compañe­
ros del infortunado comandante recogieron el 
cadáver, regresando á la ciudad en medio de 
la mayor consternación, 

lODA SANG RIENTA

En Morlaix, importante ciudad del departa­
mento del Pinisterre (Francia), ha tenido lugar 
un trágico suceso, Gelebrába?e con la mayor 
animación una boda, cuando de pronto, en el 
banquete campestre que siguió á la ceremonia

religiosa, algunos de los invitados empezaron 
á cuestionar por motivos privados. La discu­
sión llegó á tomar tales proporciones, que los 
vasos y  las botellas volaron por el aire, con la 
fatalidad de que una de las botellas, llena aún 
de Ghampagne, viniera á duur en la sien de uno 
de los convidados, dejándole muerto en el ac­
to. La novia fué presa de un terrible síncope, 
y  la escena, que poco antes presentaba el as*
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pecto de la mayor alegría, se convirtió 
lugar de duelo y  desolación.

en un

La mayor parte de los divorcios tienen lugar 
entre el quinto y  el décimo año de matrimo-
tio.

La huelga de estudiantes
Es la primera vez que se plantea en España 

una huelga general de estudiantes; se citan 
numerosos casos de tumultos y  desórdenes 
graves, pero nunca hubo tan rara unanimidad 
en la amenaza de no volver á las clases.

La causa de este acuerdo era una Real or­
den de 31 de Julio de 1904, refrendada por el 
Sr. Domínguez Pascual, y  que el Sr. Laoierva 
pretendía poner en ejecución.

Se refería al orden de prelación que habían 
de seguir en lo sucesivo los alumnos oficiales 
y  no oficiales que hayan sido suspensos,

Gonsiderando que tales medidas podían cau» 
sarles serios perjuicios, los estudiantes se de­
clararon en rebeldía pacífica, haciendo los re­
querimientos más respetuosos para ser aten­
didos,

El miércoles último se reunieron los esco­
lares en el anfiteatro de la Facultad de San
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lERROS Y  JUDIOS

En una reciente biografía publicada en Lon­
dres del célebre barón de Hissch, el conocido 
banquero judío, hallamos el siguiente rasgo, 
que pinta admirablemente el carácter:

Estaba cierta noche el barón comiendo en 
casa de un noble alemán en compañía de cierto 
príncipe asaz vehemente, y  que no trataba de 
ocultar ó disimilar, siquiera por cortesía, su 
antipatía y  enemiga contra los judíos.

El anfitrión, tratando de variar el curso de 
la conversación, preguntó al príncipe por sus 
impresiones de viaje á Turquía.

—Dos costumbres turcas me han impresio­
nado favorablemente—repuso el tenaz antise­
mita.—Allá son muertos inmediatamente to­
dos los judíos y  los perros que se prenden.

Entonces el barón, con admirable sangre 
fría, exclamó, borrando en los comensales la

M r

MANII'F.STACJÓN DE ESTUDIANTES FRENTE AL MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA 
EL GOBERNADOR ANTE UN GRUPO DE ESCOLARES

Garlos, donde el gober­
nador civil dijo que au­
torizaba la ida de todos 
los reunidos á visitar 
al ministro de Instruc­
ción pública.

Las palabras del con­
de de San Luis fueron 
acogidas con entusias­
tas aplausos, y  la ma­
nifestación se puso en 
marcha.

E l gobernador ordenó 
á las fuerzas de Orden 
p ú b lic o  y  Seguridad 
que se retirasen de la 
calle, cuedando rodea­
do de los grupos que 
le seguían á todas par­
tes, acompañándole has­
ta el pretil que guarda 
la hondonada de la es­
tación del Mediodía.

Del núcleo de esco­
lares se destacó una 
Gomisión para ver al 
Ministro, mientras los 
restantes se situaron 
frente al edificio.

Esos m om entos de 
expectación son los que 
reproducen nuestras fc- 
tografias, viéndose en 
una de ellas al conde 
San Luis rodeado de los 
estudiautes.

Los comisionados^sa­
caron muy buena ^ -  
presión de la entrevista 
con el Sr. Laoierva, 
creyéndose que el ame­
nazador conflicto que­
dará pronto definitiva­
mente resuelto.

Ayuntamiento de Madrid



CHOQ UE DB UN A  UTOMÓ VIL

“ Aacbaquito,, y tres personas más herida
El antomóvil ha producido un nuevo y  dolo­

roso percance, del que fueron víctimas varias 
personas conocidas, entre ellas el aplaudido 
diestro Macbaquito.

En un automóvil, propiedad de D. Clemente 
Peláez, habían salido, con objeto de dar un pa­
seo hasta Pozuel^ este señor, Macbaquito y 
dos vecinos de Cfartagena que vinieron á la 
corte con el exclusivo objeto de prei^noiar la 
corrida de la Prensa, y  que son los señores 
D. Jerónimo Samper y  D. Luis Santamarina. 
Iba también un cbaufíeur.

No hubo ningún percance en el viaje de ida, 
pero á la vuelta, á poco de abandonar los expe­
dicionarios el pueblo de Pozuelo, divisaron un 
coche que caminaba en dirección contraria á 
la del automóvil, precisamente en una de las 
curvas de la carretera.

El Sr. Peláez, que dirigía el automóvil, tuvo 
que hacer una maniobra rapidísima, y  la des­
viación del coche fué tan violenta, que se apar­
tó, yendo á chocar contra uno de los árbolee 
de la carretera.

Los viejeros y  el chau//eur fueron despe­
didos á gran distancia, quedando la mayoría 
de ellos sin sentido é imposibilitados de pres­
tarse mutuo auxilio.

Macbaquito cayó en una de las cunetas del 
camino, bastante profunda, y  la conmoción 
del golpe le tuvo algún tiempo aturdido, hasta 
que lo ^ ó  incorporarse, viendo á sus compa­
ñeros inmóviles en el suelo.

El carruaje, al chocar con el árbol, había vol­
cado, desbezándose las ruedas delanteras y  
toda la caja del aparato.

A  los pocos instantes, los viajeros del co­
che, que por evitar su encuentro había causa­
do el percance, se apresuraron á auxiliar á los 
heridos.

De la población acudieron momentos des­
pués las autoridades y  vecinos, siendo alber­
gados dos de los heridos en la casilla del peón 
caminero Manuel Mingo, y  el otro en el hotel 
«Y illa  Carmen», propiedad del Sr. Longoria.

E l herido que ofrecía más cuidado era el

ohauííeur, D. Luis Pazos, por haber sufrido 
fractura doble de la pierò a.

 ̂También el Sr. Sampere presentaba contu­
siones graves en todo el cuerpo.

De lâ  estación fué trasladado al Hospital 
Provincial el mecánico Pazos; tanto el doctor 
Bravo, como los demás médicos que le reco­
nocieron, consideraban de absoluta necesidad 
la amputación de la pierna derecha por encima 
de la rodilla, lo cual se efectuó el martes.

No ofrecía peligro el estado de Macbaquito, 
pero las contusiones sufridas en la pierna y  
hombro derechos, le producían agudos'dolores 
y  le obligaban á guardar absoluto reposo.

Refiriendo el accidente, dijo que no pudo 
darse exacta cuenta del choque por la rapidez 
con que se verificó; fué sin duda algo seme­
jante á un volteo aparatoso de los que á veces 
se ven en las corridas de toros.

Y  el aplaudido espada, que había salido ileso 
y  triunfante de la corrida de la Prensa, refle­
xionaría tal vez en que no está sólo en los to­
ros el peligro de salir remontado por los aires.

Se supo después un detalle curioso, que de­
muestra las coincidencias de la casualidad.

E l Sr. Samper quería marcharse inmediata­
mente á Cartagena, y  hablando con el Sr. Pe­
láez, se le ocurrió decir:

—Hay un medio de que Samper no se inco­
mode y  se quede en Madrid hasta que mañana 
tomemos él y  yo el tren.

— ¿Qué medio?
— Que simulemos una avería en el automó­

vil que nos impida llegar al tren.
La proposición íué tomada á risa, bien aje­

nos todos de que pocas horas después iba á 
resultar cierta.

El automóvil era de cuatro asientos, marca 
Panhard, de ocho caballos de fuerza y  pintado 
de color gris.

Tenía rota la rueda delantera de la izquier­
da y  la trasera del mismo lado, desencajados 
los asientos, doblado el guía hacia adelante.

Debajo del destrozado coche se veía un 
grueso árbol arrancado de raíz, que fué donde 
chocó el automóvil.

Otro árbol, plantado en plano inferior al de 
la carretera, impidió que el automóvil se pre­
cipitase en el barranco, aplastando tal vez á 
los viajeros.

CASOS DE LONGEVIDAD
BN BDROPA Y  AM B S ieA

Un periódico inglés da cuenta en Marzo úl­
timo de haber cumplido recientemente ciento 
ocho años de edad James Mac Nally, que «era 
un muchacho de ocho cuando llegó la noticia 
de la gloriosa muerte y  victoria de Nelson en 
Trafalgar, y  era un hombre antes que la reina 
Victoria abriera los ojos á la luz en el palacio 
de Kensington».

Con este motivo—reputando á Mac Nally el 
hombre más viejo de Londres—recuerda algu­
nos casos notables de longevidad mencionados 
por la prensa británica en los últimos lustros, 
entre los cuales el más memorable es Guiller­
mo Estuardo de Gostley, que murió el año pa­
sado al cumplir los ciento veinte de su edad. 
Sigue á éste Margarita Neve, que tenía más de 
ciento once al morir y  había, por consiguiente, 
conocido tres siglos.

En las estadísticas europeas aparece Servia 
como la nación que más centenarios tiene, so­
bre todo relativamente á su población. Sobre 
un millón y  medio de habitantes, cuenta 575 
personas que vieron la luz primera hace más 
de cien años, y  de ellas 47 nacieron en el si­
glo xviii. Alemania no poseía en 1902 más que 
778 centenarios, excediendo su población de 55

millones. Irlanda cuenta 137; Escocia, 46; Fran­
cia no llega á 300; Italia cuenta apenas con 360, 
y  Dinamarca, Suecia y  Bélgica figuran con 
cantidades que no alcanzan id medio ciento.

En nuestro país, según las deficientes esta* 
dísticas, la longevidad es también importante, 
tanto por el número de los longevos centena­
rios, que nos hace ocupar el segundo lugar en 
Europa, como por los casos notables^que se re­
gistran.

Entre otros recordamos aquel presbítero se­
villano, Bustamante, que murió de resultas de 
caída por unas escaleras muy pendientes y  
recién lavadas, á los ciento veintiún años de 
edad, habiendo ocupado la cátedra del Espíri­
tu Santo dos días antes y  celebrado hasta el 
anterior su cuotidiana misa.

Horas antes de fallecer Uzo testamento.
^  cuanto al número de longevos que hacía 

más de cien'años habían nacido, existían en 
1902 hasta 411 en la península é islas adya ■ 
centes; lo que en relación con la población es­
pañola representa bastante más que los demás 
países mencionados, excluyendo á Servia.

Aunque ninguno de los actuales puede pa- 
raogonarse á aquellos patriarcas bíblicos (tan 
numerosos antes y  después del Diluvio) que 
vivían dos y  tres centurias enteras como quien 
en el día alcanza el medio siglo.

Pero aquellos eran otros tiempos.

Véa&e ein el próximo número nuestro concurso 
de Abril con premios de 25 pesetas.

Desde el día V  
están á la venta los 
DOCE CUADERNOS 
de la PRIMERA SE­
RIE de Juanito y  su 
Perro á SEIS C0~ 
LORES.

A d v e r t i m o s  á  l o s  c o ­
r r e s p o n s a l e s  y  l i b r e r o s  
q u e  n o s  h a y a n  h e c h o  
p e d i d o s ,  q u e ,  s e g ú n  l a s  
c o n d i c i o n e s  e x p u e s t a s  
e n  n u e s t r a  C i r c u l a r ,  e s  
i n d i s p e n s a b l e  e l

PAGO ADELANTADO

Romero, impresor.—Libertad, 31. Madrid.Ayuntamiento de Madrid



Ji,OS S U C E S O S

HIPNOTISMO
¿Quieres saber, lector, cómo aumen­

tar tus ventis, asegurarte mayor dicha, 
gozar de mejor salud y  alcanzar mayo­
res éxitos en tu vida? Nuestra misión es 
ayudar á nuestro prójimo, y  á éste nos 
consagramos especialmente. ¿Quieres 
permitirnos que te ayudemos? Nada te 
costará hasta que te hayamos dado 
pruebas de lo que podemos hacer. Te 
enviaremos nuestro libro de cien pági­
nas, magníficamente ilustrado, gratuita­
mente. Esta notable obra te enseñará los 
principios fundamentales del éxito en 
todas las empresas de la vida y  la ma­
nera de corregir malos hábitos y  de cu­
rar toda enfermedad conocida sin recu­
rrir á drogas, á la medicina ni al escal­
pelo del cirujano.

El te descubrirá por completo los 
ocultos misterios del Hipnotismo, del
P t t f i iH if lH ln  Magnetismo personal, csiuaiaaio Curación magné-
VOSOtrOS Hca, etc. El te dirá cò­

m i  e m n e  apoderarte
W1M11U9, rápidamente de esas

nada os Ciencias en pocos días
CU O Stfl ^  mismo, y  cómo 
w u c s ia .  jpuedes ejercer ese po­

der sobre tus amigos y  sobre los que te 
rodean, sin que tengan de ello la más 
leve sospecha; métodos nuevos é ins­
tantáneos que permiten á cualquiera hip­
notizar á sus semejantes con la rapidez 
del relámpago. Garantizamos el éxito, 
comprometiéndonos en otro caso al pago 
de 5.000 pesetas. Ese maravilloso volu­
men ha sido el punto decisivo de la exis­
tencia de centenares de personas prontas 
á dejarse arrastrar por la desesperación. 
Millares de ellas deben su salud, su di­
cha y  sus éxitos financieros á los con­
sejos de ese libro que está Ueno de se­
cretos maravillosos y  de asombrosas 
sorpresas. Se en via un ejemplar gratis 
y  franco á toda persona que lo pida. 
Como se ha publicado en español, italia­
no, francés, alemán é inglés, puede ha­
de hacerse el pedido en el idioma que 
más convenga. Franquéese la carta con 
sello-de 25 céntimos, ó empléese una 
tarjeta postal de 10 céntimos.
Dirección; New-Y  ork Instituto of Science, 
Dept. 173 A. Roeheater, N. Y. (E. U. de A.)

/\ los fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotografía de actualidad 
interesante.

o usar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la vis>
____  *  tai esta probado por la ciencia de

^  todos los países.
Véanse los unieojoa de roce  

1 aRÍQK preoiaiÓD, únicos que la conscr-
'  o c MFÍOS van y  mejoran; aprobados por

Vjtait.uvi óptico loB BUS afamados doctores y  ocu-
* —  —  listas; para mayor garantía, los

doy i  prueba, y  no siendo satis­
factorio su reñ ltado dem elvo el 
dinero; para m is detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 

3 exaeto que debe usar.
Gran aturtido en gemelos para 

teatrcL campo y  marma; gran va ­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
taifeteros, monederos, navajas, 
tijeras, eubiertos, revólvers, 
p e r fu m e ^  oepillería, acorde^  
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad  
la exposición. Entrada Ubre.J. DU30SC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

mastíal»nrn, 16.~€SgnÍQSt3 Coi^atda, dO y St

jíScademia Oc lenguas vivas
M É T O D O  R Á P I D O  P A R A  A P R E N D E R

FRANCES-IKGLES-ALEMAN-ITALIAKO

Clases en la Academ ia y  á domicilio. L ec ­
ciones especiales para señoritas p or  p ro feso ­
ra con titulo francés.

B  S  í3

Para los q%ie tosen

El Mundo Elegante
Almanaque para 1905

A  los suscriptores y 
corresponsales de E llm -  
parcial, una peseta.

Los nombres de los 
notables escritores y ar­
tistas que colaboran en 
El Mundo Elegante,
hacen el mejor elogio de 
este precioso libro, cuya 
tirada se agotará segu­
ramente con la mayor 
rapidez, por lo que acon­
sejamos á nuestros lec­
tores lo adquieran en se­
guida.

P R E e i O t  P e s e t a s  1 .25

El '̂Quijote,, más barato
La casa editorial Sopeña, deseando contri­

buir con un modesto homent^e á la gran fies­
ta que todos los españoles cultos preparan con 
motivo del tercer centenario de la publicación 
del Quijote, ha hecho una nueva edición del 
inmortal libro de Cervantes, sacrificando to­
da idea de interés particular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios castellanos.

Todas las Corporaciones y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa edición.

Los A y o n t a m le n t o « ,  aun aquellos cubras 
condiciones económicas no sean muy prós­
peras, para regalar el libro á los niños de las 
Escuelas municipales;

Las D ip u t a c io n e s ,  para los asilados y  ni­
ños pobres de la provincia respectiva;

Los e a a ln o s .  A t e n e o s  y  S o c ie d a d e s  
p o l f t lc a a ,  para obsequiar á sus asociados y  
á los alumnos que concurran á sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los M a e s t r o s  p a r t ic u la r e s ,  para pre­
miar la aplicación de sus discípulos;

Los In d u s t r ia le s  y  los grandes c o m e r  
e la n t e s ,  para regalarlos á sus clientes;

Las A u t o r id a d e s ,  en fin, para contribuir 
eficazmente á la difusión de la cultura espa­
ñola.

PRECIOS NETOS

Un ejemplar, una peseta. 
De 100 á 500 ejemplares.. 
1.000 —

2.000 —  , ..
3.000 — ..
4.000 —
5.000 —
7.500 —

10.000  —

15.000 —
20.000  —

25.000 en adelante...........

60 ots. cada uno. 
58 —
57 —
56 —
54 —
53 —
52 —
51 —
49 —
47 —
45 —

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del peticionario.

Un ejemplar en rústica, han co correo y  cer­
tificado, 1,40 pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
certificado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen^ calle V a­
lencia, 275 y  277. Apartado de Correos 178, 
Barcelona.

Relojes
eZTSA-FLANOS

OKPXICISIÓ'N
más plan* 

que se conoce.
Mviha IrrijirMiiibli,
nÉAlAI AAMAéÍAUIIIU

23, Filatimi, 23
üa S e r».—Q. Olla

B1 Escudo de Barcelona
eiISMM BñZAR OE ROPAS HEGHAS

Por fin de temporada, y  como en años anteriores, esta acreditada casa liquida sus existencias 
de invierno durante el mes de Marzo, á precios tan baratísimos como á continuación se verá;

Trajes de invierno, desde 15 pesetas; gabanes, forro seda, 25; chaquets, 6; levitones, 12; pan­
talones, á 7 pesetas.

VERDADERA LIQUIDACIÓN

21 y 23, Preciado^, 21 y 23. jVladrid
Pesetas 3,50 oaja (antes 10 reales). P a r l a  e a ln m a e a l,  Fernández Moreno, oonooida en 

todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de ustr ejemplares 
de otros preparados, sin enoontrar oon ellos más que un pequeño alivio i  las primeras tomas, 
debido al e a lm a n to  que oontienen, han ourado radioalmente las aoedíae, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úloeras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, eon dos osjas P u r i «  B s to m a c u l.  Abre el apetite, nutre td débil y  es un 
gran digestivo. Por 8,76 ss remite. Sacramento, 2, Madrid.

Desaparees oon O R A N T I N A - M O K A N T .  Los médioos la recetan porque no ataea al eora- 
xón, eemo la antipirina, ni oonger iiona el oerebro, oomo otros oalmantes.
Una dollf, O,S«.—Caja oon dloa doali, S poiotai.—FAKMACIAS
Dirección: Sr, Morant, calle de D. Martin, 63, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




